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La publicación del último Informe de Finanzas Pú-
blicas (IFP) de 2025 no solo trajo consigo la consta-
tación de que el deterioro fiscal bajo la administra-
ción del Presidente Boric es muy profundo, sino

también activó una ofensiva comunicacional por parte de
las autoridades para posicionar un relato frente a lo que
emerge como un manejo fiscal inaceptable.

Para comprobar la gravedad y extensión de los errores
en la gestión fiscal es necesario recordar que ya frente al IFP
del tercer trimestre de 2024, que anticipaba ingresos fiscales
a diciembre de 2025 equivalentes al 24,3% del PIB —termi-
naron siendo 21,4%—, se levantaban alertas de potenciales
desajustes respecto de los gastos. Así, la misión del Fondo
Monetario Internacional (FMI) que durante noviembre de
2024 se reunió con los equipos económicos del Gobierno,
concluyó en su informe publicado en febrero de 2025 que
sus proyecciones de déficit estructural eran menos optimis-
tas que las de la administración: -2,1% versus -1,1% del PIB.
Luego, en marzo, un segundo informe del FMI profundizó
en el tema, argumentando que “la misión encontró que, en
Chile, una parte importante de los sesgos en las proyeccio-
nes tributarias se debe a los supuestos macro”, para luego
sugerir 15 medidas para me-
jorar las proyecciones de los
ingresos de la nación.

Si esta fue la lección de
aquella misión de noviembre
de 2024, ¿no se podría haber actuado antes? Por otra parte,
es sorprendente la pasividad con que los equipos de Teati-
nos 120 han respondido (por más de un año) a los cuestiona-
mientos que los equipos del FMI deben haber levantado du-
rante aquellos encuentros.

Lo anterior da cuenta de que existieron alertas tempra-
nas en lo relativo al déficit de 2025, pero no se tomaron en
cuenta. La gravedad es aún mayor cuando se considera que
el resultado fiscal de 2024 y 2023 ya había significado el
incumplimiento de la meta de balance estructural. Las cir-
cunstancias apuntan a errores inexcusables. 

Sin embargo, en declaraciones recientes, la directora de
la Dipres, Javiera Martínez, defendió su gestión en base a
tres pilares. En primer lugar, que, en su opinión, el proble-
ma se ubicaría en la evolución de los ingresos del fisco y no
de los gastos, siendo la caída en la entrada de recursos del
último trimestre de 2025 particularmente inesperada. Se-
gundo, que durante 2025 se realizó un esfuerzo de reduc-
ción de gasto significativo (cercano a los $700.000 millo-
nes). Finalmente, que, a pesar de los descalces fiscales, la

deuda como porcentaje del PIB se habría estabilizado. 
Si bien es efectivo que la evolución de los ingresos fisca-

les ha decepcionado, esto de ninguna forma fue inesperado.
Es el resultado natural de una economía que no crece y de
una institucionalidad económica tensionada desde el mis-
mo Ejecutivo. Y, como se mencionó anteriormente, las aler-
tas fueron tempranas, por lo que argumentar ahora que la
sorpresa se produjo solo en el último trimestre de 2025 es
una señal de inoperancia o incompetencia.

Respecto de los gastos, no existe duda alguna de que los
esfuerzos no fueron suficientes. Y es que luego de dos in-
cumplimientos, temprano en la gestión de 2025, una autori-
dad fiscalmente responsable hubiese realizado ajustes de
magnitudes necesarias para cumplir la regla de balance es-
tructural autoimpuesta. Escudarse en un ajuste acotado o en
el envío de proyectos de ley para apostar a un potencial re-
corte en el largo plazo (que también genera dudas) parecen
más bien respuestas tácticas en una gestión que dejó crecer
el gasto en el año calendario. 

Finalmente, utilizar la evolución de la deuda bruta (co-
mo porcentaje del PIB) como señal de una gestión fiscal exi-
tosa no hace más que reducir aún más el ya descontado

prestigio técnico de Hacien-
da. En primer lugar, el creci-
miento del nivel de la deuda
nacional no ha parado y no es
adecuado, en las condiciones

actuales, aprovechar el tipo de cambio o la comparación con
el PIB para obviarlo. Segundo, parte importante de la con-
tención parece explicarse por la utilización de los fondos so-
beranos que han caído progresivamente durante los últi-
mos años. Eso explica el fuerte crecimiento de la deuda neta
(que descuenta los activos) como porcentaje del PIB bajo la
administración del Presidente Boric.

Las consecuencias de estos descalces no terminarán con
el arribo en marzo de los nuevos equipos técnicos a Teatinos
120. Por de pronto, el Consejo Fiscal Autónomo ya alertó
respecto de una nueva posible sobreestimación de los ingre-
sos fiscales para el presente año. Es necesario que la clase
dirigente comprenda el daño que se le ha causado a nuestra
institucionalidad fiscal durante la actual administración. 

En su informe de marzo del 2025 el FMI indicó que de
continuar las discrepancias entre las proyecciones y la re-
caudación efectiva se podría “mermar la credibilidad del
proceso presupuestario”. Las excusas no valen cuando el
prestigio de nuestra institucionalidad se ha puesto en juego
de forma irresponsable.

El prestigio de nuestra institucionalidad se ha

puesto en juego de forma irresponsable.

Las explicaciones no cuadran

El accidente ocurrido en julio pasado en la División El
Teniente de Codelco, y que costó la vida de seis tra-
bajadores, tuvo un fuerte impacto en la compañía.
La tragedia provocada por el fenómeno conocido

como “estallido de roca” —la liberación brusca de energía
elástica acumulada, que provoca una fractura explosiva y
expulsión de material— consternó a la empresa. Tanto la
suspensión inicial de actividades para investigar el accidente
como las medidas que debieron tomarse para reanudar la
producción de manera más cauta, evitando las zonas que
pudieran estar sometidas a tensiones similares, generaron la
caída de un 13% en la producción de esa División en 2025
respecto de 2024 (de 356 mil a 310 mil toneladas de cobre). A
su vez, esas precauciones pro-
yectaron que la producción se
mantendría en torno a 301mil
toneladas entre 2026 y 2028.

Sin embargo, hace pocos
días se reveló que, además, la investigación detectó “incon-
sistencias y ocultamientos en la forma en que determinados
antecedentes técnicos fueron reportados a la autoridad sec-
torial tras un estallido de roca ocurrido en El Teniente el 24
de julio de 2023”, es decir, dos años antes. Eso condujo a la
desvinculación de tres de los más altos ejecutivos de la Divi-
sión, incluido su gerente general; la comunicación de los
cambios organizacionales a la Comisión del Mercado Finan-
ciero, y el traslado de los antecedentes al Ministerio Público.

La denuncia sugiere que esas inconsistencias y oculta-
mientos pudieron haber limitado los resguardos que debie-
ron tomarse en la faena productiva a partir de ese momento,
y que, en consecuencia, aunque no se podría haber impedi-
do el estallido de roca de 2025, la faena pudo haberse con-
ducido hacia zonas distintas, y, quizás, haber evitado las
muertes ocurridas. Como resultado de lo anterior, además

de las precauciones necesarias de tomar para sortear las zo-
nas más proclives a estallidos, la producción se mantendrá
en niveles relativamente más bajos por un período de cinco
a seis años, por lo menos.

Se trata de un nuevo problema productivo que enfrenta
la estatal, cuya producción en 2025 solo alcanzó algo más
un millón trescientas mil toneladas, bastante menos que el
millón y medio de hace algunos años, y muy alejada de las
aspiraciones que tenía cuando se diseñaron los proyectos
estructurales, que llevarían la producción hacia cifras que se
acercarían a los dos millones de toneladas. Contrasta esa de-
clinación con la producción de la mina Escondida de BHP,
que en 2025 produjo apenas 27 mil toneladas menos que la

totalidad de Codelco, luego
de que esa diferencia alcanza-
ra 811 mil toneladas en favor
de Codelco en 2011. Es posi-
ble que este año solo Escondi-

da supere la producción completa de Codelco.
A pesar de la rápida desvinculación de los ejecutivos de

El Teniente luego de conocidos los antecedentes ocultados
en 2023, no deja de resultar embarazoso para una compañía
como Codelco que un hecho de esa naturaleza pueda ocu-
rrir a nivel de sus más altos ejecutivos, especialmente luego
de que el presidente de su directorio haya alabado reciente-
mente los logros alcanzados por la empresa, tanto en el
acuerdo para explotar el litio en el Salar de Atacama con
SQM como en las asociaciones con mineras de clase mun-
dial para explotar otros yacimientos de su cartera.

Así como Codelco ha negociado con inteligencia la ex-
plotación de los yacimientos que posee o gestiona para el
Estado con socios de primer nivel, apalancado precisamente
en su carácter estatal, sigue estando al debe en la producción
interna de cobre, otrora su principal actividad.

Codelco sigue estando al debe en la

producción interna de cobre.

Accidente en El Teniente

En un cierre de
gobierno marcado
por una crítica y pe-
sada herencia fiscal,
la postulación de Ba-
chelet a la ONU y los
frecuentes desagui-
sados, el apoyo hu-
manitario a Cuba re-
presenta un verda-
dero dilema moral.

El gran filósofo
Immanuel Kant (1724-1804) es conoci-
do como el padre de la deontología (de-
ontos es deber en griego). En su con-
cepción de la moral, la razón y el deber
juegan un rol fundamental. Kant nos
plantea que existen máximas morales,
pero solo algunas de ellas pueden con-
vertirse en una ley moral. Estas leyes
son el imperativo categórico que, me-
diante el uso de la razón, nos obliga a
hacer lo moralmente correcto. Dicho
de otra forma, el imperativo categórico
nos impone el deber moral. De
aquí surge la ley moral: “Actúa
solo de acuerdo con aquellas má-
ximas que constituyan una ley
universal”.

En la otra vereda aparece la fasci-
nante figura de Jeremy Bentham
(1748-1832), padre del utilitarismo. Al
comienzo de “Una introducción a los
principios de la moral y la legislación”
(1781) nos dice: “La Naturaleza ha
puesto a la humanidad bajo el gobier-
no de dos soberanos, dolor y placer”.
Siguiendo el principio del epicureís-
mo y el hedonismo, Bentham sentó el
concepto de utilidad: los seres huma-

nos maximizamos la utilidad, minimi-
zando el dolor y maximizando el pla-
cer. A Bentham no le importaba mu-
cho si se hablaba de utilidad, bienes-
tar, beneficio o simplemente de
felicidad. Lo importante era maximi-
zarla. Su foco no era el deber moral,
sino las consecuencias o resultados de
nuestras acciones.

Benjamin Constant (1767-1830) se
oponía al utilitarismo de Bentham sos-
teniendo que los derechos no se po-
dían someter a una calculadora. Y con
agudo pragmatismo cuestionó a Kant
y su estricto deber moral. Ya que se
nos exige no mentir, en sus “Reaccio-
nes Políticas” (1796) pone el dedo en la
llaga: ¿no podemos mentirle a un ase-
sino para salvar la vida de un amigo?
Kant, en su ensayo “Sobre un supues-
to derecho a mentir por motivos al-
truistas” (1797), responde insistiendo
que mentir viola la ley moral, aunque
esté en juego la vida de otro.

Ahora bien, este debate entre el
deber y las consecuencias sigue vigen-
te. El caso del apoyo a Cuba es un buen
ejemplo. La mayoría se ha enfocado en
las supuestas consecuencias. Y algu-
nos, como Carlos Peña en su columna
dominical, justifican dicho apoyo con
argumentos kantianos. Para el rector
“permitir la ayuda en medio de crisis
humanitarias es un viejo principio de
lo que pudiera llamarse el orden mo-

ral internacional. Se trata de un princi-
pio moral”. Aunque exista una dicta-
dura, sigue siendo un imperativo mo-
ral que “no se subordina a un cálculo
de consecuencias”. Esta posición kan-
tiana tiene sus aristas. La cruda y dura
realidad, como diría Constant, exige
sopesar las circunstancias. 

En el orden mundial la ayuda de
un millón de dólares es paupérrima
(menos de $100 por cubano). Frente al
apoyo de otros países como México y
Brasil, Chile hace un saludo a la ban-
dera. Aunque objetivamente es una li-
mosna, también es simbólica. La causa
que realmente motiva esta modesta
ayuda es el Partido Comunista, que
tiene y ostenta el poder dentro de este
gobierno. No olvidemos que este go-
bierno —¿todavía se llama Apruebo
Dignidad?— sigue siendo una coali-
ción entre PC y el Frente Amplio.

La influencia del PC durante este
gobierno ha sido manifiesta. Sigue ama-

rrando contrataciones y hasta Ja-
vier Etcheberry, reconocido y em-
blemático director del SII, confesó
los entretelones de su renuncia. Esa
maniobra orquestada por el PC fue

aceptada por Boric. Con el PC chileno,
aferrado a la Guerra Fría, no se juega.

Mientras Cuba vive momentos
críticos, este año se conmemora el cen-
tenario del natalicio de Fidel Castro. El
PC chileno ya debe estar preparando
las celebraciones. Ellos sí que saben lo
que es el deber sin importar las conse-
cuencias.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cuba al debe

El PC chileno sí que sabe lo que es el

deber sin importar las consecuencias.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Desde el oficialismo, por di-
versos caminos se busca presio-
nar a la próxima administración
de José Antonio Kast para que
apoye la candidatura de Michelle
Bachelet a la ONU. En los últimos
días, a las directas declaraciones
del diputado Raúl Leiva, del PS,
q u e s o s t u v o q u e s e r í a u n a
“afrenta” el retirar el apoyo y que
“ello perjudicaría el entendi-
miento de la futura oposición con
La Moneda”, se sumaron unas
insólitas expresiones de Jaime
Quintana, senador y presidente
de l P PD. Es te
afirmó que no le
cabía “ninguna
duda de que si
Sebastián Piñe-
ra estuviese vi-
vo y estuviera
en la misma cir-
cunstancia hoy
día, no se toma-
ría un segundo
en confirmar el apoyo a Michelle
Bachelet”. 

Si bien es demasiado evi-
dente el propósito buscado con
estas expresiones —que no es
otro que tratar de dividir a quie-
nes están hoy en la oposición—,
lo sorprendente es la desfacha-
tez de la utilización de la figura
del exmandatario por quien ter-
minó siendo uno de sus mayores
adversarios, que buscó por dis-
tintas vías que no pudiera ejer-
cer su cargo. Y es que Quintana
no solo votó favorablemente
una acusación constitucional en
su contra para destituirlo, sino
que como presidente del Senado
advirtió públicamente en 2020

que “si Piñera quiere seguir go-
bernando debe pasar a segunda
línea y aceptar un parlamenta-
rismo de facto”.

Lo que eufemísticamente se
llamó “parlamentarismo de fac-
to”, fue en realidad una de las ma-
yores muestras de oportunismo
y deterioro institucional vistos
en las últimas décadas, en que la
mayoría de la oposición de en-
tonces —hoy oficialismo— bus-
có aprovechar la “vía de los he-
chos” para imponer su programa
político, rechazado un año y me-

dio antes en las
urnas. 

De paso, es-
ta estrategia ex-
p r e s a d a p o r
Quintana —que
tuvo su máxima
expresión con la
aprobación de
sucesivos reti-
ros previsiona-

les— contribuía a desestabilizar
el gobierno de Piñera y la econo-
mía del país.

La verdad es que no sabe-
mos cuál habría sido la postura
del expresidente Piñera respec-
to de la candidatura de Bachelet
a la ONU, y no tiene mucho sen-
tido elucubrar sobre cómo ha-
bría actuado. Sin embargo, lo
que resulta chocante es que
apostando al olvido de la gente
por actuaciones pasadas, haya
quienes pretendan utilizar polí-
ticamente la figura del exman-
datario, sin importar que cuan-
do gobernó, por distintas vías
buscaron alterar la continuidad
democrática del país.

Resulta chocante la

desfachatez para

reivindicarlo por quienes

hicieron todo lo posible

para que no gobernara.

Utilización 
de la figura de Piñera

Cada vez que salgo de vacaciones
surge poderosamente en mi memoria
el recuerdo de tantas vacaciones de
la infancia, en una época en la que los
niños de entonces
vivíamos sin tan-
tas pantallas y en
la que los veranos
d e e s e t i e m p o
aparecen hoy re-
vestidos de nos-
talgia, pues deja
c o m o h u e l l a l a
constancia de su
pérdida. El ayer
suele irse con de-
masiada prisa, so-
bre todo respecto
de ese antaño más
feliz que se va di-
fuminando sin pausa en la lejanía.

Junto con esa remembranza de al-
gunos lugares se da, asimismo, un fe-
nómeno todavía más melancólico.
Me refiero a la evocación de esos se-
res queridos que ya no están en esta
vida y que fueron protagonistas pre-
cisamente de esos veranos en los que

toda la familia partía hacia un desti-
no distinto y muchas veces distante.
Pienso, por ejemplo, en mi papá (Jor-
ge Figueroa Cruz) que, pese a su im-

portante ceguera,
era muy entusias-
ta por conocer lo
m á s p o s i b l e e l
propio país , ese
Chile de antes que
albergó nuestros
primeros años de
un modo más re-
catado y provin-
ciano que el actual
(era un tiempo sin
internet). 

Me acuerdo de
largos recorridos
en auto por Valdi-

via, La Serena, Pucón, Algarrobo,
Maitencillo y un largo etcétera de si-
tios que visité en mi niñez bajo la guía
de mi padre a quien, en esta crónica
estival, recuerdo con inmenso amor y
gratitud.
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